


Todo servicio de salud debe contar con personal capacitado y competente para recabar los antecedentes médicos de la
mujer y realizar un examen pélvico y abdominal para evaluar con precisión el embarazo y su duración. Sin embargo,
antes de asistir a un centro de salud, para la mayoría de las mujeres un signo decisivo para sospechar un embarazo es un
retraso en la menstruación (OMS 2012).

Respecto a lo anterior, es importante tomar en cuenta que la mujer puede experimentar amenorrea (ausencia de
menstruación) por razones diferentes a un embarazo y algunas mujeres embarazadas pueden no referir la ausencia de
un ciclo menstrual. Por ejemplo, una mujer en período de lactancia podría quedar embarazada antes de la primera
menstruación posparto, y una mujer con amenorrea mientras usa anticonceptivos hormonales inyectables podría
quedar embarazada después de omitir una inyección. Algunas mujeres pueden experimentar una hemorragia en las
etapas tempranas del embarazo y esto puede ocasionar que no se diagnostique el embarazo o que se cometa un error
con la fecha. Otros síntomas que las mujeres suelen referir en etapas tempranas de la gestación incluyen tensión y
agrandamiento mamario, náuseas, en algunas oportunidades acompañadas de vómitos, fatiga, cambios en el apetito y
aumento de la micción (orinar) (OMS 2012).

Los riesgos asociados con la interrupción voluntaria del embarazo, a pesar de ser mínimos cuando se lleva cabo
adecuadamente, aumentan con la duración del embarazo. Por esto, unos de los mayores riesgos al momento de
interrumpir voluntariamente el embarazo es no tener claridad de la edad gestacional, siendo un factor crítico en la
selección del método de aborto más apropiado (OMS 2012).

Algunos signos y síntomas que pueden requerir atención médica después de la interrupción voluntaria del embarazo
son (PROMSEX s.f.):

• Sangrado intenso (empapar dos o más compresas por hora durante dos horas) o muy prolongado en el tiempo (que
no disminuya luego de 1 semana o sobrepase los 10 días).

• Dolor abdominal o de espalda fuerte, tipo cólico, que va aumentando con el paso de las horas y que no cede a
pesar de los analgésicos.

• Fiebre (desde 38 grados celsius) que dura más de 24 horas.




